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			A ti lector, a mi familia, a mis amores.

		

	
		
			Llora si hace falta…

			Cada lágrima que se escapa

			es para sanar el alma.

			Priscila Serrano

		

	
		
			Introducción

			¿Qué pasaría si un día te levantas y todo lo que creías tener ya no existe?

			Pues eso es lo que me pasó a mí.

			Soy Amber Griffin y esta es mi historia.

			Todo comenzó el día que me enteré de que estaba embarazada, nada más y nada menos que del mejor amigo de mi padre. Yo, a mis veinte años, iba a tener un bebé de Matthew Lincon. Él tenía treinta y cinco años y, aunque lo nuestro fue algo muy fugaz, no podía negar que había sido lo más intenso que había vivido en toda mi vida.

			Aquella noche, mis padres hicieron una fiesta, pues un negocio que tenían entre manos salió como esperaban, así que lo celebraron por todo lo alto. Matthew estuvo toda la noche mirándome y en alguna ocasión me guiñó un ojo mientras me sonreía. En un principio me asusté, pero no podía negar que él me gustaba y mucho, entonces, después de pasar parte de la noche bebiendo más de la cuenta y una vez que mis padres y los invitados se fueran, dejándonos solos en la sala de mi casa, Matthew se iría a dormir.

			Se quedaría esa noche en la habitación de invitados, pero al final acabó en la mía. Pasamos una noche de pasión y sexo increíble. Sin duda, había sido una de las mejores de toda mi vida.

			Cuando nos conocimos, él no me miraba, simplemente me sonreía y yo, boba, caí en sus garras sin pensar en las consecuencias de mis actos. Esas consecuencias son las que me llevaron a quedarme sola, sin ayuda y con un bebé. Yo era una chica que tenía muchas metas en la vida, pero ahora mi única meta era cuidar de mi hija y trabajar para que no le faltara nada. Cuando mi padre se enteró de mi embarazo, puso el grito en el cielo, no lo podía creer, tuve que mentir y decirle que era de un chico de la universidad, pero se terminó enterando. Me tuvieron escondida durante meses para que nadie se enterara del embarazo, para que así me pudiera arrepentir y quisiera suspenderlo. Cosa que no pasó, ya que a los ocho meses de gestación tuve a mi pequeña April. Ese día mi padre me echó de mi hogar y me quedé sola y en la calle. El hombre que era el padre de mi pequeña desapareció el día que le conté todo. Unos meses después de toda esa locura, estaba de allí para allá, sin destino aparente y viviendo en albergues. Buscaba trabajo, pero no conseguía nada. Así no podía seguir, tenía que mantener a mi pequeña princesa, pero ¿cómo lo haría? De la peor manera.

			Jamás pensé que tendría que llegar hasta aquel extremo, pero algo sí tenía claro, todo lo hacía por ella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Me desperté con el llanto de mi princesa. Me levanté y miré la hora en el reloj de la mesilla de esa mugre habitación de motel. Eran las cuatro de la madrugada y mi hija no podía dormir por esos cólicos tan fuertes que le daban.

			Al levantarme, lo primero que hice fue acercarme a la minúscula cuna, esa que compré en una tienda de segunda mano, pues mi economía no daba para lujos. Bueno, ni para lujos ni para nada en general, ya que seguía sin encontrar trabajo.

			—¿Qué te pasa, cielo? —pregunté mientras la cogía.

			La puse boca abajo entre mis brazos. Así estuve mucho tiempo, paseándola por toda la habitación hasta que conseguí que se quedara dormida de nuevo. Cuando me quise dar cuenta, eran las siete.

			Me acerqué a la cuna para acostarla de nuevo, ya que tenía que ducharme para ir a una entrevista de trabajo en un bar de copas. Las entrevistas las harían sobre las diez de la mañana y primero tenía que buscar a alguien que pudiera quedarse con mi hija. Y ese era mi gran problema, puesto que a la única que podía dejarle a mi hija era a Selena. Ella era una chica que había conocido en aquel lugar, pero trabajaba de noche y lo más probable era que la pillara dormida. Aun así, no me quedaba más que preguntarle si podía quedarse con April o no.

			Entré en el baño lo más silenciosa que pude para no despertar a mi hija, abrí el grifo del agua caliente y, sin más, me quité el pijama para meterme bajo el chorro de agua.

			—Así da gusto, esto sí que es relajante —me dije.

			Terminé de ducharme y me enrollé una toalla en el cabello y otra en el cuerpo. Lo único bueno que tenía el motel. Cuando salí del baño, lo primero que hice fue cerciorarme de que mi pequeña siguiera dormida. Cogí la mejor ropa que tenía, más bien, casi lo único que tenía, ya que no me dejaron llevarme nada. Solo estábamos ella y yo, sin nada. Me puse unos pantalones negros con una camisa que me prestó Selena para las entrevistas, por lo menos así iría presentable. Terminé de arreglarme y fui al pasillo, menos mal que Selena estaba justo al lado de mi habitación, por lo menos así, si April se despertaba, la escuchaba. Pegué unos toques en la puerta y no me abría, así que volví a tocar, seguramente seguía dormida. Esa vez sí me abrió, me miró con mala cara por haberla despertado y, si no la hubiera conocido, habría pensado que me quería matar. 

			—Buenos días, preciosa —saludé con una sonrisa.

			Selena me miraba negando con la cabeza, ya sabía que iba a pedirle algo.

			—¿Qué quieres, Amber? —preguntó.

			Yo me quedé pensando de qué forma pedirle el favor, ella era muy buena, pero no tonta, y no siempre estaría para mí. Sabía que tenía que arreglar el problema, pero ¿cómo? No tenía otra forma de hacerlo, no por ahora.

			—Verás… es que tengo una entrevista —respondí bajo su atenta mirada, como si intentara mantenerse despierta—. Vine para saber si te puedes quedar con April —terminé al fin. 

			Solté un suspiro, como si me acabara de quitar un gran peso de encima.

			—Amber, tienes que arreglar esto. Yo no voy a estar siempre para cuidar de la niña, y necesitas trabajar —habló seria.

			Yo asentí, pero ¿qué podía hacer? No iba a abandonar a mi hija, no les daría el gusto a mis padres de verme hundida.

			—Lo siento, sé que tengo que buscar una guardería, pero ahora mismo no tengo con qué pagarla.

			Ya estaba notando mis ojos aguarse. Selena me agarró y me abrazó. Era la mejor persona que me pude haber cruzado en aquel terrible camino.

			—Está bien, trae a mi princesa, pero haz todo lo posible por conseguir ese trabajo y ya sabes a lo que me refiero —propuso con picardía.

			Yo abrí los ojos y negué enseguida, eso no… no lo haría ni loca.

			—Yo respeto tu trabajo, pero yo no lo haría. Lo siento, es que no me veo capaz —claudiqué segura de mí misma.

			Ella asintió, no muy convencida, pues más de una vez me ofreció trabajar en el club donde trabajaba ella, pero siempre me había negado, no me veía capaz de trabajar de eso. Fui hasta mi habitación y cogí en brazos a mi hija con sumo cuidado, ya que no quería que se despertara. Cogí su bolsa ya preparada y se la entregué a Selena, menos mal que estaba loca con mi hija y sabía que no me iba a decir que no, aun así, seguía teniendo razón, necesitaba un trabajo urgente. Una vez que le indiqué todo lo que tenía que hacer para poder cuidar a mi pequeña con sus cólicos, me fui.

			Salí al frío Manhattan, estábamos en invierno y el frío te calaba los huesos, encima tenía que caminar un par de manzanas hasta llegar a la parada de metro. Bajé las escaleras y me subí al primer vagón que paró delante de mí. Menos mal que el sitio donde tenía que ir estaba cerca de una de las paradas. Veinte minutos después, me bajé y subí las escaleras que daban a la calle. Las calles de Manhattan estaban llenas desde las cinco de la madrugada y en ese momento eran las nueve, era asfixiante. Caminé y caminé durante más de quince minutos, buscando el bar de copas en el cual tenía la entrevista, pero no lo localizaba.

			—Creo que me he perdido —hablé mirando para ambos lados. Al fondo de la calle, vi un edificio grande con un gran cartel Casino President. Miré el papel donde tenía apuntado el nombre del bar: Bar President.

			—Madre mía, no es un bar, es un puñetero casino y por lo que he oído unos de los mejores, ¿cómo no me di cuenta antes? —me pregunté.

			Iba cruzando la carretera sin mirar, estaba metida en mis pensamientos y hablando sola, como solía hacer desde hacía tiempo, escuché un claxon, me asusté, tropecé y caí al suelo.

			—¡Joder! —Escuché que gritaron desde el interior del coche.

			Miré hacia este y lo tenía casi encima de mí. Me levanté como pude, pero, cuando iba a caminar, mi tobillo no me lo permitió y di un grito de dolor.

			—¡Mierda, mi pie! —grité.

			—¿Es que no miras por dónde vas? —preguntó el conductor. Salió y se acercó a mí hecho una fiera.

			—¡Y tú podrías tener más cuidado! —grité sin mirarlo ya que, prácticamente, no podía apartar la mirada de mi pie, ¿ahora cómo iba a poder trabajar?

			—Qué mala pata —susurré.

			Y, de pronto, escuché cómo el energúmeno que casi me atropella se reía.

			—¡¿En serio te estás riendo de mí?¡ —pregunté gritando.

			Levanté la mirada para encararlo y me quedé callada. Joder, si alguna vez pensé que los ángeles no existían… ¡qué equivocada estaba! Pues tenía uno delante de mí.

			—Lo siento, es que ha sido gracioso —respondió sin parar de reír y sin mirarme.

			De pronto levantó la mirada y sus ojos conectaron con los míos; un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Nos miramos durante más de un minuto, hasta que escuchamos cómo más coches pitaban tras el suyo; había creado un gran atasco.

			—Lo siento, ¿puedo ayudarte? —preguntó nervioso.

			Yo negué, no quería recibir ayuda de hombres como él, esos hombres trajeados que me recordaban la vida que tenía, a aquel hombre que la echó a perder, no por mi hija, pues ella era lo más preciado que tenía, pero sí por la situación en la que me encontraba.

			—Eh, no gracias, tengo que irme —dije sin más, pero mi pie no me dejó avanzar y me quejé de dolor.

			—Venga, no seas cabezota, si ni siquiera puedes caminar. Déjame llevarte a donde quiera que fueras —propuso amablemente.

			Seguí negándome, de verdad que no quería su ayuda, no quería tener que deber ningún favor a un hombre como él.

			—No, gracias —contesté secamente.

			Él me miraba como si quisiera convencerme con su mirada, con esos ojos azules como el cielo.

			—¿Puedes dejar de mirarme así? —le reproché. Él me sonrió—. Dios, ¿por qué me haces esto? —pregunté mirando hacia arriba como si quisiera que me respondiera—. ¿Intentas convencerme? —pregunté.

			—¿Lo estoy consiguiendo?

			—No puedes responder con otra pregunta, ¿sabías? —dije cabreada.

			Los cláxones seguían insistentes y él seguía ahí parado como si no le importara lo más mínimo. Lo miré de vuelta y suspiré, él me volvió a sonreír, aunque en realidad no había dejado de hacerlo desde que habíamos cruzado nuestras miradas.

			—Está bien, pero solo voy tres manzanas más allá —repuse señalando hacia delante.

			Él asintió y me agarró del brazo para poder ayudarme a caminar. Cuando sentí su contacto en mi piel, esta se me erizó por completo, jamás me habían tocado unas manos tan suaves.

			—Me duele, no puedo caminar —dije quejándome—. Será mejor que me dejes aquí.

			Soltó una carcajada y, sin darme cuenta, me cogió en brazos para llevarme hasta su coche. Su olor invadió todos mis sentidos de repente y me dieron ganas de morder ese cuello que salía por encima de la camisa de Armani.

			“Amber, madura un poco”, pensé.

			Me sentó en el coche y él volvió a su sitio. Arrancó y giró a la izquierda, luego me miró con una sonrisa.

			—¿Dónde te dejo? —preguntó.

			Yo no sabía si decirle que iba al casino, no quería que se llevara una mala impresión de mí.

			“Pero qué estoy diciendo, me da igual qué impresión se lleve”, pensé regañándome a mí misma.

			Y seguía sin contestar, me había quedado embobada mirando su sonrisa.

			—¿Puedes dejar de mirarme la boca y contestar?

			—Yo no te miraba la boca —respondí—. Voy al Casino President.

			Abrió los ojos mientras me miraba de arriba abajo como si quisiera ver bajo la ropa. Me puse nerviosa y, como pude, me tapé con los brazos.

			—¿Por qué vas a ese sitio?

			—No tengo obligación de responder a esa pregunta —escupí.

			—Está bien, solo preguntaba porque no eres mujer para un sitio como ese, se te ve de buena familia.

			Y lo era, pero en el pasado, un pasado que no quería recordar.

			Mi vida en ese momento era muy diferente.

			—Pues te equivocas, no soy de buena familia, de hecho, no tengo familia —sentencié.

			Llegamos al casino, me bajé del coche y él bajó también.

			—Perdona, ¿cuál es tu nombre? —preguntó mientras me seguía.

			Me di la vuelta y lo miré, negué y seguí mi camino. Caminaba un poco coja, pero ya no me dolía tanto.

			—Bueno, no me lo digas si no quieres, pero un “gracias” no vendría mal —gritó.

			Yo ya estaba casi en la entrada del casino, me di la vuelta y él seguía ahí parado delante de su coche, mirándome con esa perfecta sonrisa.

			—Gracias —dije sin más.

			—Soy Evan.

			—Gracias, Evan —contesté de vuelta. Le sonreí y entré al casino.

			Al entrar, miré hacia todos lados. Era enorme y no sabía hacia dónde debía ir. Caminé hasta que me encontré a un chico alto y moreno, lo paré y se dio la vuelta.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.

			Asentí bajando la mirada hasta el papel donde tenía apuntado el nombre de la mujer que tenía que buscar.

			—Busco a la Sra. Wellington.

			El camarero me miró de arriba hacia abajo, poniéndome nerviosa.

			—Pero ¿qué les pasa hoy a los tíos? ¿Por qué me miran así? —me pregunté.

			—Sígueme, muñeca —dijo con descaro.

			Lo miré y fruncí el ceño, no me gustaba que me llamaran como si fuera una puta barata.

			—Perdona, no te equivoques. Yo no soy muñeca de nadie —escupí cabreada.

			Seguimos nuestro camino sin cruzar ni una sola palabra, hasta que me dejó en la entrada de una puerta de madera enorme. Me abrió y entré. Una vez dentro, me quedé paralizada.

			—Pero ¿dónde me he metido?

		

	
		
			Capítulo 2

			No podía parar de mirarlo todo, era tan… irreal. Dentro del casino parecía que había otra ciudad, había un millar de habitaciones.

			Sí, sabía que era algo exagerada, pero cuando digo que había un millar era porque no podía contarlas todas. Eso no fue lo que más me impactó, sin embargo. Además, en medio de todo, había una piscina enorme con una gran cascada; era de locos. Y encima todo era de mármol, un lugar hermoso sin ninguna duda.

			—Perdona, ¿tú eres Amber Griffin? —me preguntó una mujer bastante guapa y llamativa.

			Me quedé mirándola, pues tenía el cabello rojo como el carmín y los ojos verdes como esmeraldas, simplemente hermosa.

			—Eh, sí, soy yo —contesté.

			La mujer se acercó a mí y comenzó a moverme para que me diera la vuelta. Miraba mi cuerpo, pero ¿qué se creía?

			—Perdona… ¿tú eres…? —pregunté dudosa.

			—Sí, perdona, no me he presentado. Soy Topanga Wellington, la dueña de todo esto —se presentó, alardeando de todo su imperio.

			La miré impresionada. Pensaba que la Sra. Wellington sería mayor, sin embargo, tendría unos treinta años.

			—Encantada, Sra. Wellington —dije.

			—Por favor, llámame Topanga, si seremos de la misma edad, ¿no? —preguntó con una sonrisa ladeada.

			Asentí nerviosa, no quería seguir más en este sitio, me daba mala espina.

			—Bueno, déjame enseñarte todo esto —dijo agarrando mi brazo.

			Yo seguía mirándola confundida. No sabía si ir, en realidad me quería ir, pero no podía hacerle ese desplante.

			—¿Vienes? —preguntó con seriedad.

			—Perdona, Topanga, primero me gustaría saber en qué consiste el trabajo, si no te importa —dije convencida.

			Ella me miró y dibujó una sonrisa, yo suspiré, estaba muy nerviosa. Tenía en mi mente la posibilidad de que el trabajo podría ser de aquello de lo yo intentaba huir, pero parecía que me perseguía.

			—Está bien, vamos a mi despacho. Allí te daré todos los datos.

			Me acerqué a ella y la seguí. Abrió una de las puertas que había en el lado derecho y entramos a lo que, supuse, era su despacho. Todo era de madera oscura y moqueta roja; eso cada vez se ponía mejor.

			—Por favor, Amber… toma asiento —dijo señalando una silla.

			Estaba tan nerviosa que no quería ni sentarme. Al final lo hice sin dejar de mirarla, ella seguía con esa sonrisa de cínica que nada me gustaba, pues era de esas personas que se creían más que nadie por tener dinero.

			—¿Estás nerviosa? —Se interesó.

			Yo asentí encogiéndome de hombros, ella negaba sonriendo, parecía que se estaba burlando de mí.

			—Explícame el trabajo, por favor —susurré, las palabras no me salían.

			Agachó la mirada y sacó unos papeles de uno de los cajones que había en la mesa de madera, los puso sobre ella y los arrastró hasta mí para que los viera. Cuando los miré, me asombré, era un contrato de trabajo como camarera para el Casino, pero eso no fue lo que me impresionó, sino la cantidad que esa mujer quería pagarme.

			—¿Estás de broma? —pregunté notablemente nerviosa.

			Negó extendiéndome un bolígrafo para que firmara, estaba totalmente convencida de que lo haría, o por lo menos era lo que quería aparentar.

			—Ese es tu contrato, pero no solo serás camarera —dijo segura de sí misma.

			Y ahí estaba el problema.

			—¿Y qué más tengo que hacer?

			Sacó otro contrato e hizo lo mismo que con el anterior. Volví a mirarlo y este era totalmente diferente, el papel era suave y de color negro, las letras estaban pintadas en rojo pasión. Lo leí y negué incrédula.

			—Lo siento, pero te equivocas de mujer, no haré nada de eso —expuse convencida. 

			—Amber, no serás prostituta, si es lo que te preocupa. Tú serás la acompañante de hombres con mucho dinero —explicó intentando convencerme.

			Yo seguía negando con la cabeza.

			—¿Y qué pasará cuando quieran tener sexo? —pregunté.

			—Eso solo lo decidirás tú. Hay algo que tienes que entender. Para tener sexo contigo… querrán pagar una cantidad que jamás pensaste tener en tus manos. Será en ese momento cuando deberás decidir qué hacer, solo tú tomarás esa decisión —replicó manteniendo la sonrisa.

			Me quedé pensando sin saber qué hacer, supuse que debía firmar los dos contratos, pero…

			—Piensa en April, hazlo por ella —dije intentando convencerme.

			Cogí el bolígrafo entre mis manos, pero volví a soltarlo y miré a Topanga.

			—Está bien, pero explícame todo, por favor.

			Ella asintió y comenzó a enseñarme fotos de todas sus chicas y, sobre todo, fotos de todos sus clientes. Cuando fui a coger la última, mi boca se abrió por completo, no podía creer que el padre de mi hija estuviese entre sus clientes. Topanga me miró y soltó una carcajada. Yo levanté la vista para mirarla, pues no sabía de qué se reía.

			—¿Pasa algo? —pregunté intrigada.

			—Ya veo que le echaste el ojo a mi mejor cliente —comentó con aires de superioridad.

			Yo enseguida negué, no quería que supiera que lo conocía, que estuve con él, que tuve una hija suya. Cogí el bolígrafo y firmé sin pensarlo siquiera, solo quería vengarme del hombre que destrozó mi vida.

			—Solo te pediré una cosa, Topanga —dije con la mandíbula tensa.

			Y es que verlo en esa foto, con esa sonrisa que me ilusionó, la misma que mostró el día que le dije que sería padre… hizo que me cabreara de tal forma que, si me lo hubiera encontrado en aquel momento, le habría arrancado las pelotas.

			—Tú dirás, preciosa.

			—A partir de ahora no soy Amber, sino Luna. Por las noches me verás con una máscara, no quiero que nadie sepa mi verdadera identidad —hablé sin un ápice de duda.

			Topanga me miró sin entender a qué se debía tanto secretismo.

			—¿Algún motivo en especial? —preguntó confundida.

			Negué sonriendo, tenía que ser algo más falsa para que no se me notara lo cagada que estaba.

			—No, es solo que no quiero que nadie me encuentre en la calle y me relacione con este trabajo. No te ofendas, pero si por mí fuera… no lo aceptaría, solo lo hago por mi hija.

			Abrió los ojos asombrada, quizá porque no sabía que tenía una hija. Rogué en silencio para que no se echara atrás con el contrato, por el hecho de ser madre.

			—No sabía que tenías una hija, pero tranquila, eso no me hará cambiar de opinión. Te quiero aquí, eres una belleza y tienes un cuerpo espectacular. Los hombres se matarán por tenerte colgada de su brazo y eso es lo que me dará el dinero a mí —explicó con descaro.

			Yo, que ya estaba algo más relajada, no sabía si preguntar qué ropa tenía que llevar, si me darían alguna especie de uniforme…

			—Topanga, ¿qué ropa debo traer? Yo no tengo nada sexy.

			Se levantó e hizo que yo me levantara, cogió mi brazo y me movió para que diera una vuelta como había hecho cuando llegué. Cuando estuve frente a ella, me miró con la mirada fija en mi boca. De pronto, sentí sus labios en mi cuello y subió hasta mi boca, mordió mi labio inferior y me besó. Yo me quedé estática, sin saber qué hacer. Me separé y la miré con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué haces? —pregunté nerviosa.

			El beso hizo que me pusiera muy nerviosa, no porque me gustara sino porque no entendía. Además, no me gustaban las mujeres.

			—Solo quería enseñarte que también puede que seas el deseo de alguna mujer y puede que alguna quiera hacerte lo mismo que te acabo de hacer yo ahora mismo. Además, no puedes decirme que no te ha gustado. Te he notado nerviosa. —Sonrió con malicia.

			Como si hubiera conseguido algo que nadie podría conseguir, qué equivocada estaba. Si ella supiera lo que hacíamos mis amigos y yo, no es que fuera una loca del sexo, pero tuve varios encuentros con dos chicos a la vez y alguna que otra vez con un chico y una chica. Aun así, tenía claro que las chicas no me gustaban. Quería dejar esa vida atrás. Era un pasado del que, aunque nadie sabía que existía, me arrepentía.

			—Topanga, tengo muy claro que no me gustan las mujeres, pero he de decirte que besas muy bien —contesté imitando su sonrisa.

			Me había caído bien y me resultaba fácil hacer amigas, y amigos por supuesto.

			Salimos del despacho y me llevó hasta otra habitación, entramos y me puse nerviosa, parecía la de ella.

			—¿Creerás que vamos a culminar lo que empezó en el despacho? —me preguntó. Y como si me estuviera leyendo la mente, se dio la vuelta y me miró—. Luna, tranquila, no quiero acostarme contigo, aunque ganas no me faltan.

			La miré impresionada y me sonrojé.

			—¿Qué quieres que haga? Estás muy buena y a mí sí que me gustan las mujeres, aunque los hombres también, ¿cómo se llama eso? Ah sí, bisexualidad —hablaba mientras sacaba ropa de su armario.

			Puso una montaña de ropa sobre su cama y comenzó a meter en una maleta muchos de esos modelos. Todos eran preciosos, sexys y muy caros. Me extendió la maleta y la cogí nerviosa.

			—Toma, esto es un préstamo. Quiero que te pongas toda esa ropa para trabajar y te quiero aquí esta noche a las doce.

			Se acercó a mí y me agarró del brazo para acompañarme hasta la puerta por donde había entrado hacía ya dos horas. Antes de salir, me dio la vuelta y volvió a besarme, al parecer lo había tomado como costumbre. Se separó sonriendo satisfecha.

			—Nos vemos esta noche, Luna —se despidió y me fui.

			Fui hasta la entrada y salí a la calle, seguía muy nerviosa por todo lo que había pasado en tan solo unos meses. Como si lo que estaba por vivir fuera a convertirse mi vida para siempre. Yo no quería eso, yo solo quería ese trabajo de forma provisional, solo hasta que consiguiera algo mejor o, en su defecto, me casara con un hombre rico. Aunque, seguro que eso no iba a pasar. Esas cosas solo ocurren en las pelis o en los libros, pero no en la vida real.

			Seguí mi camino hasta la parada de metro y bajé las escaleras, ya era hora de volver con mi niña, ahora solo me quedaba buscar a una canguro con quien dejarla. Me subí al vagón y este emprendió la marcha.

			Cuando llegué, me bajé y caminé con prisa para llegar lo antes posible al motel. Mi pie dolía menos, aunque aún cojeaba.

			Cuando llegué, lo primero que hice fue ir a por mi pequeña princesa, estaba deseando tenerla entre mis brazos y acunarla hasta sentirla dormida y tranquila sobre mi regazo, sintiendo su respiración serena y acompasada. Eso era lo único que me hacía feliz en aquel momento y era lo único que no iba a cambiar de esa puta vida que me había tocado vivir.

			Golpeé la puerta de Selena y ella me abrió enseguida.

			—Hola, ¿qué pasó? —preguntó casi al instante.

			—¡Ya tengo trabajo! —grité pegando saltitos de la emoción.

			Selena se acercó a mí y me abrazó fuerte, ella era muy buena conmigo, era como la hermana que nunca había tenido y sabía que podía contar con ella siempre.

			—Me alegro mucho por ti, y dime, ¿dónde…? —preguntó curiosa.

			Yo no supe si decirle o no, no quería que pensara que era de prostituta. Al fin y al cabo… no lo era. ¿O sí? No sabía y tampoco quería pensar en ello.

			—En el Casino President —contesté mirando al suelo.

			Selena me levantó la mirada y me frunció el ceño, sabía que iba a pensar justamente lo que estaba pensando.

			—¿Vas a trabajar de prostituta?

			—Chica de compañía. Joder, ¿sabes lo que me van a pagar?

			Negó y sentí que se enfadaba. Me había ofrecido ese trabajo muchas veces y siempre me había negado. Esa vez, al ver tal cantidad de dinero… Además, quería vengarme del padre de mi hija. Ese sería mi propósito en ese casino: la venganza.

		

	
		
			Capítulo 3

			—En serio, no me puedo creer que hayas aceptado ese trabajo, Amber —dijo Selena.

			Seguía muy enfadada conmigo, pero ¿qué podía hacer? Si contamos las veces que el dueño de esta mierda de motel había venido a pedirme que le pagara. Gracias a Selena, pues había sido ello quien lo había hecho, para que no me viera en la calle con una bebé de cuatro meses. Mientras tanto, me mantendría alejada de todo hombre viviente en ese casino, así evitaría que pidieran mi compañía. Con el sueldo de camarera me bastaba.

			—Lo siento, Seli, ¿qué querías que hiciera? Si no pago la habitación, el Sr. Murphy me echará, y si eso pasara… ¿dónde iría? No tengo familia, solo a mi pequeña, solo nos tenemos la una a la otra —respondí alterada.

			La situación estaba llegando a su límite y, por desgracia, tuve que aceptar ese maldito trabajo que me ayudaría a pagar algún sitio mejor donde criar a mi hija y donde no estuviera expuesta a coger una enfermedad permanentemente. Por muy limpia que yo mantuviera la habitación, el sitio era asqueroso y estaba todo hecho una ruina. Me acerqué a mi pequeña y la cogí en brazos. Estaba dormida, pero sentía necesidad de protegerla, eso haría, la protegería hasta el punto de hacer por ella aquello que no me gustaba. Le daría una vida mejor, algo con lo que pudiera vivir sin problema. Selena me miraba expectante, como si estuviera esperando alguna aclaración más sobre el trabajo, pero ¿qué más le diría? Si ya se lo había dicho todo, aunque bueno, ahora que recordaba, debía enseñarle toda la ropa que me había dado Topanga, pues ella sería la que me ayudaría a elegir lo más adecuado. No es que yo fuera una mojigata, pero me costaba un poco combinar la ropa sexy, más que nada porque jamás me había vestido como me tenía que vestir aquella noche. Con cuidado, dado que llevaba a mi hija en los brazos, me acerqué a la maleta cuyo contenido era supuestamente un préstamo que debía devolver con el tiempo. La abrí y la boca de mi amiga se abrió al mismo tiempo, pronunciando una “O” exagerado.

			—Amber, ¿de dónde has sacado todo esto? Esta ropa es toda de marcas carísimas —dijo rebuscando y sacando cada prenda cuidadosamente.

			La verdad, ni siquiera miré lo que había dentro, hasta que apareció lo que yo quería. Topanga había pensado en todo, había metido dentro de la maleta tres máscaras venecianas preciosas, pero solo una de ellas llamó mi atención. Era dorada y negra con unos dibujos brillantes, simplemente perfecta. Luego miré las otras dos, y también eran preciosas, una de color rojo carmín que tapaba hasta debajo de la nariz y la otra completamente plateada. Mientras yo miraba las máscaras, Selena seguía sacando ropa, hasta que se colocó en mi campo visual para enseñarme un vestido de seda largo en color dorado. Me miraba como si fuera una niña pequeña a punto de abrir su regalo de cumpleaños, pero yo me negué, se suponía que iba a trabajar de camarera. ¿Cómo lo haría con esa ropa? Seguro estaría muy incómoda y no podría atender bien a los clientes. Me acerqué a la cama de Selena que parecía un mercadillo y, cuando la miré, me quedé congelada. Toda la ropa era más o menos igual que el vestido, salvo algunos un poco más cortos y con corsé. Mis piernas comenzaron a temblar, me había puesto nerviosa. Aquellos vestidos eran apropiados para la alfombra roja.

			—¿Qué es todo esto? —dije llamando la atención de Selena, que seguía con el vestido dorado en la mano suplicando para que me lo probara. Pero no, yo no me iba a probar ese vestido, ni ese ni ninguno. Esa noche iría con unos pantalones negros y una camisa y le devolvería toda la ropa a Topanga, yo no iba a ser la puta de nadie.

			—Amber, es ropa, ¿es que no lo ves? —preguntó con sarcasmo.

			Sin embargo, yo no estaba en ese momento para sarcasmos ni bromas, solo pensaba en cómo iba a sobrellevar ese asunto de la mejor manera, y sin perder el trabajo.

			—No me pondré nada de esto —dije convenciéndome a mí misma.

			—Sé que no estás preparada para este trabajo, pero piensa por qué lo haces, piensa cómo cambiará tu vida a partir de ahora.

			Selena, a veces, podía ser de mucha ayuda, y era muy buena dando consejos, pero yo aún seguía calentándome la cabeza pensando en cómo deshacerme de todo aquel problema en el que me había metido. Me quedé por un momento mirando a mi pequeña y, sin querer, unas lágrimas traicioneras hicieron que recordara momentos del pasado, momentos que quería olvidar, pero que aún estaban presentes en mi vida. Y, solo por eso, me levanté de la cama armándome de valor, dejé a mi pequeña en la cuna y agarré ese vestido dorado, que por otro lado era precioso. Selena me miró orgullosa y dio saltitos emocionada, el vestido le gustaba más a ella que a mí. Me desvestí delante de ella y, como si de un guante se tratará, el vestido rozó todo mi cuerpo con su fina tela e hizo que, por un momento, mi piel se erizara. Parecía hecho a mi medida. Me volteé en dirección al espejo de cuerpo entero que Selena tenía colgado de la pared y me miré. La sensación al verme fue brutal, me veía preciosa y sexy, algo que hacía tiempo no ocurría. Selena se acercó por detrás y, como si yo estuviera esperando el último toque, me colocó la máscara dorada y negra de la cual me había enamorado. Volví a mirarme con la máscara que cubría mi cara y dejaba al descubierto solo los ojos y los labios; me gustó lo que vi, nadie me reconocería.

			—Estás preciosa, Amber —murmuró Selena emocionada.

			Yo solo pude asentir, ya que tenía las palabras atascadas. No estaba así por el trabajo, cosa que en ese momento odiaba con todas mis fuerzas, sino porque desde que había tenido a April no me había visto así de bien. No es que fuera una gran belleza, aunque todos decían que sí. Tenía el cabello rubio claro y los ojos azules, lo único que resaltaba en mi cara. Además, mi cuerpo era delgado, pero con curvas, curvas que se habían acentuado gracias al embarazo.

			—Amber, ¿estás bien? —me preguntó.

			Me di la vuelta y, como si no hubiera llorado en años, comencé a llorar como una tonta. No entendía el porqué, yo era una mujer fuerte o al menos era lo que yo quería aparentar para que nadie me tocara las narices. Selena se acercó y me abrazó, me cobijó entre sus brazos como si de una niña perdida se tratara. Lo cierto es que así me sentía, perdida completamente, intentando buscar una salida a ese oscuro presente que entre todos me habían obligado a vivir. Si mis padres me hubieran apoyado aceptando a su nieta… Su nieta, sí, eso era mi pequeña, no una bastarda como mi padre había llamado. Esas palabras habían dolido tanto, se habían grabado a fuego en mi pecho. Lo odiaba, odiaba a mi padre con toda la fuerza de mi alma. Solo esperaba que no cambiara de idea y pretendiera algún día acercarse a ella, porque yo le daría la misma patada que él nos había dado a nosotras sin importarle donde acabáramos.

			—Tranquila, yo estoy contigo, y no te abandonaré —susurró en mi oído para tratar de tranquilizarme.

			Y lo consiguió. ¿A quién no le gusta escuchar esas palabras alguna vez? Más en la situación en la que yo me encontraba. Me separé de ella y le di un beso en la mejilla; era una buena amiga, la mejor de todas.

			—Gracias —dije algo más tranquila.

			Ella me devolvió el beso y nos separamos para poder recoger toda la ropa de la cama. Pensé en que fuera ella quien la guardara pues, en algún momento, yo tendría que dejar la habitación que tenía alquilada hacía ya dos meses y que prácticamente pagaba ella. Le debía tanto ya… En algún momento sería recompensada.

			Guardamos la ropa en su armario y me quité el vestido de seda. No quería arrugarlo o mancharlo, ya que me lo pondría aquella misma noche.

			Me senté en la cama de Selena pensativa, había pasado algo importante por alto. ¿Dónde y con quién dejaría a mi hija esa noche?

			—¿Ahora qué te pasa? Tienes más traumas que yo —preguntó riendo.

			Yo me uní a ella, pero solo un momento, no podía dejar de pensar en el problema de la canguro.

			—No sé con quién dejaré a April esta noche —mencioné preocupada mientras me miraba las uñas, las tenía hechas un asco.

			Selena se quedó callada, pensando en quién conocía ella de confianza que pudiera quedarse esa misma noche con la pequeña, y lo peor, debía ser alguien que no cobrara mucho dinero, al menos hasta que cobrara mi primer sueldo.

			De pronto, vi que se puso de pie y sin decir nada cogió su teléfono móvil y marcó un número en la pantalla táctil de su iPhone. Como si la persona que estaba al otro lado de la línea estuviera esperando su llamada, lo cogió casi al instante.

			—Hola, hermanita, ¿cómo estás?

			Escuché atenta su conversación, no sabía que Selena tuviera hermanos, bueno, en general no sabía que tuviera familia.

			—No empieces, Mónica. Qué pesada eres.

			Por lo que estaba escuchando, Selena llevaba tiempo sin verla, parecía que le estaba echando la bronca por abandonarla. Sonreí al ver cómo ponía los ojos en blanco y hacía como si estuviera imitando a su hermana que no paraba de hablar.

			—Mónica, cállate un momento, por favor —dijo suspirando—. Te llamo porque necesito que te quedes con la hija de una amiga.

			Se quedó callada y volvió a suspirar, su hermana parecía exasperante. 

			—Joder, que te calles. Ves por lo que nunca te llamo, no me dejas hablar. —Bufó—. Eres igual que mamá.

			Me levanté y me acerqué a ella, no quería causarle ninguna molestia y, en ese momento, parecía incómoda por el tema. La miré negando, intentando decirle que no importaba, que ya me buscaría la vida. Selena me cogió del brazo e hizo que me sentara mientras se llevaba el índice a los labios para que me callara.

			—Vale —contestó con monosílabos—. Que sí, pesada; que a las ocho vamos a tu casa y te dejamos a la niña. Un beso.

			Cuando colgó, me miró con una sonrisa.

			—Ya tenemos canguro —dijo burlona.

			—Estás como una puta cabra.

			Selena me echó una mala mirada, pero después me mostró su más sincera sonrisa. Se sentó a mi lado y cogió mis manos con ternura.

			—No te preocupes más, mi hermana cuidará de ella.

			Pero yo no estaba tan segura, no por el hecho de que su hermana no cuidara bien a mi hija, sino porque yo no estaba preparada para separarme de ella tantas horas.

			—Ya lo sé, pero no puedo evitar ponerme triste. —Suspiré—. Echaré de menos a mi pequeña.

			Y con esa afirmación, hice que Selena soltara una gran carcajada, que pronto silenció al percatarse de que April aún dormía.

			—Pero qué tontas sois las primerizas —se burló. Yo sonreí dándole la razón.

			—¿Por qué no me dijiste que tenías familia? —pregunté curiosa en cuanto recordé.

			Selena me miró, no se esperaba que le preguntara por su familia. Vi cómo se tensaba. Se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación.

			—Selena, ¿qué pasa?

			Se paró y me miró, por lo visto había tocado un tema tabú, quizá me arrancara la cabeza por eso.

			—Nada —contestó cortante.

			—Una no se pone así por nada.

			—Déjalo, Amber. Será mejor que prepares las cosas de la niña para llevarla ya mismo a casa de mi hermana —comentó cambiando de tema.

			No le insistí más, en serio no quería que me arrancara la cabeza. Selena podía llegar a tener muy mala leche.

			Asentí y cogí a la niña para llevarla a mi habitación y preparar sus cosas.

			Volví a poner a mi pequeña dormilona en su cuna y me acerqué a la pequeña nevera que tenía en mi habitación para prepararme un sándwich. Una vez preparado, cogí un vaso y me serví un poco de zumo de manzana que tenía desde hacía ya… ni me acuerdo, solo esperaba que no estuviese malo.

			Cuando terminé de comer, preparé el bolso de mi hija, lo que me llevó unos diez minutos, y puse un poco de agua tibia en el lavabo para bañarla antes de salir.

			Después me acerqué a la cuna y, como si supiera que la iba a despertar, me la encontré mirándome con sus grandes ojos azules, cosa que había heredado de mí. La cogí en brazos y besé su mejilla; ella se rio por las cosquillas que le hacía.

			Entré con ella al baño y la desvestí para luego meterla en el agua, no sin antes comprobar que esta se encontrara tibia.

			Jugué con ella un poco, solo tenía cuatro meses, pero era una niña muy despierta. Cuando terminé de bañarla, la envolví en su toalla y salí del baño con ella acurrucada entre mis brazos. La recosté en la cama y, con sumo cuidado, sequé cada parte de su pequeño cuerpo. Una vez seco, le eché crema para que su piel no se resecara.

			Mientras estaba vistiendo a April, escuché cómo tocaban mi puerta, volví a cogerla en brazos y me encaminé para abrirle a Selena.

		

	
		
			Capítulo 4

			Esta entró como un torbellino echando lágrimas por los ojos como si hubiera visto al peor de los fantasmas.

			—Eh, ¿qué te pasa? —pregunté mientras la abrazaba con el brazo que me quedaba libre.

			 Selena era mucho más alta que yo, así que me costó un poco. Se separó de mí un poco y me miró.

			—Me han echado del curro. —Lloró a moco tendido.

			No es que tuviera el mejor trabajo del mundo, pero, como decía ella, le daba para vivir.

			—Pero ¿por qué?

			Me miraba intentando hablar, pero las lágrimas no la dejaban.

			Cuando ya se tranquilizó, se sentó sobre mi cama.

			—Fue por culpa de River. Anoche quiso pasarse de listo y le di una patada en las pelotas —relató. Yo me reí, a veces era tan bruta—. Joder, Amber, no te rías. Esto es serio. ¿Qué voy a hacer ahora?

			No sabía qué responderle, lo que sí tenía claro era que yo no la iba a abandonar. De pronto, una idea descabellada entró en mi mente como una ráfaga, quizá la mejor idea que había tenido desde hacía mucho tiempo.

			—¿Y si hablo con Topanga? —pregunté más por mí que por ella.

			—¿Quién es Topanga? —Frunció el ceño.

			—Mi jefa.

			Selena sonrió, vi que le gustaba la idea, pero no más que a mí. Sería un gran alivio tener a alguien conocido en el trabajo.

			Nos quedamos un rato hablando del tema, hasta que llegó la hora de irnos a casa de la hermana de Selena. Como no teníamos coche ninguna de las dos, no nos quedó otra que ir en metro.

			Una hora después, habíamos llegado. Yo me puse nerviosa al ver la casa de Mónica. Selena me miró y sonrió, pero yo estaba flipando con Selena, prefería trabajar de prostituta antes que pedir ayuda a su familia.

			Después me tragué mis palabras, pues recordé que yo estaba igual y tampoco pedía ayuda a mi familia, aunque… ¿qué familia? Yo no tenía familia, no conocía el significado de esa palabra. 

			Selena se puso delante de mí, mirándome intrigada, como si estuviera esperando que dijera algo.

			—¿Qué pasa, Seli? —pregunté.

			Pero ella no respondía, solo me miraba y yo no sabía por qué.

			—Habla de una vez —insistí.

			—Lo siento, Amber, es que hay algo que debes saber —me dijo algo nerviosa.

			La verdad que pocas veces la había visto así, supuse que debía ser algo importante. No sabía cuál era el misterio de Selena, pero estaba claro que algo me ocultaba. Me acerqué a ella para que sintiera mi apoyo y pudiera confiar en mí.

			—Mi familia no sabe a lo que me dedico.

			Yo abrí los ojos sorprendida, aunque en parte la comprendía. Aun siendo un trabajo que daba de comer a muchas mujeres con hijos a su cargo, mujeres que no tenían adónde ir, mujeres que no habían conocido otra vida… no dejaba de ser un trabajo denigrante.

			Los hombres trataban a las prostitutas como un trozo de carne, hombres que seguro tenían a sus esposas esperándolos, pensando que estarían en sus trabajos, que se perdían una obra de teatro de sus hijos, un cumpleaños, hombres despreciables. Aunque mirándolo bien, sin esos hombres, dichas mujeres, y me incluyo en el lote, no tendrían trabajo y no tendrían qué ofrecer a sus hijos.
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